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I. Cuerpos, deseo, bisexualidad e identidad sexual en el pensamiento freudiano:

Hacia fines del siglo XIX,  los cuerpos encorsetados de las histéricas de Freud se correspondían con una moral que asfixiaba la sexualidad, una sexualidad represora
 reducida a una mera contingencia necesaria para la procreación. La colosal tarea freudiana fue la de levantar represiones. Tanto en cada uno de sus pacientes como en el contexto social, la suya fue sin duda una gesta revolucionaria. En 1895, el mismo año en que Freud comenzara sus estudios acerca de la sexualidad humana, Oscar Wilde era encarcelado por pervertir a un joven estudiante. Freud no compartió los prejuicios de su época y con la independencia y osadía de su pensamiento afirmaba que “ni siquiera el interés sexual exclusivo del hombre por la mujer es algo obvio”. No consideró a la homosexualidad  perteneciente al campo de las perversiones y sostuvo que su eliminación resultaba imposible para el psicoanálisis, que a lo máximo que podía aspirar era al restablecimiento de la plena función bisexual, producto de la disposición originaria de carácter universal. 
El tema de la bisexualidad recorre toda la obra freudiana, la primera vez que la mencionó fue en la famosa carta a Fliess (carta 52 del 6 de diciembre de 1896) en la que habla de la estratificación sucesiva que generó nuestro psiquismo. Aparece más tarde en 1899 donde plantea que una interpretación cuidadosa de los deseos inconscientes que aparecen en los sueños (en 1908 añadirá “y en las fantasías y los síntomas”) nos lleva a comprenderlos como bisexuales. Esta idea la desarrolla largamente en “Tres ensayos de teoría sexual” (1905) cuando, al enfocar el tema de las desviaciones con respecto al objeto sexual y su autonomía con respecto a la pulsión se detiene a estudiar el fenómeno de la Inversión. Es en este texto en el que menciona por primera vez el mito de Aristófanes (que retoma en “Más allá del principio del placer), fábula poética de la partición del ser humano en dos mitades, macho y hembra, que aspiran a reunirse en el amor. La clínica confirmó sus puntos de vista: consideró las aspiraciones masculinas y femeninas del “hombre de los lobos” como un producto de su bisexualidad. En “Esquema del psicoanálisis”, publicado póstumamente (1938-1940) Freud reconoce que “la dualidad de los sexos se levanta ante nosotros a modo de un gran enigma”. El psicoanálisis, dice, no ha aportado nada para aclarar este problema. En la vida anímica sólo hallamos reflejos de aquella gran oposición, interpretar la cual se vuelve difícil por el hecho de que ningún individuo se limita a los modos de reacción de un solo sexo, sino que de continuo deja cierto sitio a los del contrapuesto, tal como su cuerpo conlleva, junto a los órganos desarrollados de uno de los sexos, también los rudimentos del otro, a menudo devenidos inútiles”. Relacionó el tema de la identidad sexual con una adecuada resolución del Complejo de Edipo y especificó que la salida y desenlace en “identificación-padre” o “identificación-madre” parecen depender, en ambos sexos, de la intensidad relativa de las dos disposiciones sexuales.
II. Fragmentos de una historia:

Apenas nace una criatura una pregunta se impone: ¿niña o niño?, e inmediatamente ¿qué nombre le pondremos? La respuesta dada marcará la identidad sexual del futuro sujeto. Sin embargo el camino por recorrer hasta lograrla no es tan simple. No depende, ni jamás dependió en exclusividad, de la diferencia anatómica observada en la sala de partos. Tema mayor en psicoanálisis, plantea interrogantes que insisten y adquieren hoy una dimensión insospechada.

En 1974 nació en Hawai Tracy Langordino, una niña muy hermosa que en su juventud trabajó como modelo y llegó a finalista en un concurso de belleza. Era la menor de dos hermanos varones y desde pequeña prefirió compartir los  juegos con ellos. La madre se suicidó cuando Tracy tenía 12 años. A los 24 cambió de sexo. Fue operada para quitarse los senos e inició una terapia hormonal, pero decidió conservar sus órganos reproductivos femeninos. La ley la reconoció como hombre, su nombre pasó a ser Thomas Beatie y se casó con Nancy Roberts, una mujer 9 años mayor que tenía dos hijas de un matrimonio anterior. Nancy había sido sometida a una histerectomía 10 años atrás y debido a esta situación el marido “sintió la llamada de la maternidad, ya que tener un bebé no es una necesidad únicamente femenina sino que es parte del ser humano”. Se presentó en el programa de Oprah Winfrey, que es visto por millones de personas, cuando cursaba el quinto mes de embarazo. La fotografía de Thomas portando un vientre voluminoso fue publicada en diarios y revistas de todo el mundo. El embarazo se logró por la inseminación de semen aportado por un banco y dado que suspendió las inyecciones de testosterona cursó con total normalidad. La pareja tuvo mucha dificultad al entrevistar profesionales, varios médicos rechazaron atenderlos por creencias religiosas y según su relato debieron sufrir la discriminación de familiares y amigos. “Nuestra situación hará preguntarse a las personas qué es lo normal, el amor es lo que hace a la familia”, dijeron. Las hijas de Nancy se manifestaron felices de tener una nueva hermana. Susan Juliette Beatie nació el pasado 3 de julio por parto normal. Nancy le da de mamar mediante lactancia inducida y Thomas ejerce el rol de padre.
III.  Cuerpos, deseo, bisexualidad e identidad sexual en el Siglo XXI:
La historia de Tracy Langordino devenida Thomas Beatie nos enfrenta de una manera ineludible con la derogación de la dicotomía varón-mujer como división binaria de los sexos, con la derogación de la ficticia soldadura inclinación sexual-género (debemos diferenciar elección de objeto de identidad de género)  y con la posibilidad de que un sujeto cambie el sexo biológico portado en el momento del nacimiento. A pesar de la aparentemente amplia información que existe, muchos son los prejuicios que confunden y llevan a un remodelado de parámetros sexuales represores. El psicoanálisis, como analizador de la cultura, al desentrañar los deseos inconscientes que subyacen a las diferentes prácticas, debe buscar  bases sólidas para un debate ético.     
IV.  Crisis en el pensamiento psicoanalítico contemporáneo: 
Es indudable que nadie puede ver mucho más allá del horizonte epistemológico en el que está inmerso. Thomas Kuhn postuló que la ciencia se desarrolla siguiendo determinadas fases: la primera es la del establecimiento de un paradigma, entendiendo por tal las “realizaciones científicas universalmente reconocidas que durante cierto tiempo proporcionan modelos de problemas y de soluciones a una comunidad científica”. A este período le sigue la etapa de la ciencia normal. Pero sucede que en determinado momento un paradigma no es capaz de resolver todos los problemas y se da una proliferación de nuevos paradigmas tentativos y provisionales. Esta es la etapa de crisis, se arribó a una revolución científica y el ciclo recomienza. Actualmente las ciencias y entre ellas el psicoanálisis, se encuentran en la etapa de crisis. 
Resulta fácil imaginar el impacto que produjeron las originales contribuciones freudianas cuando fueron publicadas por primera vez. Freud se opuso a la moral cultural de su época, ¿qué pensaría hoy de ser consultado por Thomas Beatie? ¿Incidiría en sus teorizaciones el conocimiento de las diferentes posibilidades que hoy ofrece la biotecnología?  A partir de los cambios que se fueron sucediendo durante las últimas décadas, su discípulo Jean Laplanche se pregunta por cuánto tiempo más se mantendrá el triángulo edípico clásico. Enfrentado a la práctica analítica actual, puntualiza que si bien estamos habituados a pensar la sexualidad como binaria, desde el punto de vista biológico es una diversificación  que plantea la posibilidad de existencia de “n” sexos. 
Es evidente que no podemos persistir apasionadamente anclados a antiguas “certezas”. Vivimos inmersos en un universo de “creencias” a las que confundimos con “saberes”. Las convertimos, según el decir de Piera Aulagnier, en “objetos de necesidad” y con ellas construimos doctrinas, que nos tranquilizan. Sin embargo, las hipótesis científicas son simples herramientas que debemos dejar de lado cuando no resisten el desafío de explicar nuevos fenómenos. 
V. La bisexualidad en la mitología:  
Si según el psicoanálisis los mitos son la vía específica para acceder al conocimiento intuitivo de una cierta realidad hecha de esencias, que corresponden a nuestro mundo de fantasías inconscientes
, no nos resultará extraño comprobar la existencia de mitos que despliegan narraciones en torno a deseos inconscientes de bisexualidad. Lo que sí nos resulta sumamente llamativo es encontrar que todas estas historias tienen un final trágico. 
Entre ellas  está la de Hermafrodito, el bellísimo hijo de Hermes y Afrodita, quien encontró junto a un lago a la ninfa Salmacis. Ella, enamorada de su belleza, deseó poseerlo. El joven se negó, no obstante Salmacis lo abrazó hasta aprisionarlo, pidiendo a los dioses que nunca nada pudiera separarlos. Así, ninfa y pastor estrechamente unidos por sus abrazos ya no eran dos cuerpos distintos. Bajo una doble forma, ni hombre ni mujer, parecían no tener sexo alguno o tener ambos. Desesperado, Hermafrodito pidió a sus padres que lanzaran una maldición sobre esas aguas. Desde entonces cuando un hombre se baña en el lago queda condenado a una impotencia que es prefiguración de la muerte. Igualmente sabemos de  Kaineus, el tesaliense que nació mujer (Kainis) y después de ser violada por Neptuno le pidió que la transformara en hombre. Invulnerable, hirió en combate al inmenso centauro Latreo cuya espada, en cambio, no pudo lastimarlo. Ante esa visión sus compañeros, avergonzados al ser vencidos por una mujer, hicieron rodar sobre él rocas, árboles, montes íntegros, hasta aplastarlo. También Tiresias fue sentenciado por Hera a perder la visión cuando intervino en la disputa que mantenía con su esposo Zeus acerca del placer que pueden experimentar mujeres y varones. Tiresias confesó que, en su experiencia, si el placer tuviera diez partes, los hombres gozarían sólo de una y las mujeres de nueve (¿los meses que dura un embarazo?).
VI.  Algunas consecuencias psíquicas a partir de la posibilidad de transformaciones en la conformación de los genitales:

De manera análoga al destino de los personajes míticos,  los niños que nacían “hermafroditas” en la Antigüedad y en la Edad Media quedaban expuestos o eran condenados a muerte, se los consideraba monstruos, insoportables extravíos de la naturaleza. A partir de las últimas décadas del Siglo XX  el transgénero (travestis, transexuales e intersexuales) irrumpió en el espacio público generando fuertes expresiones de repudio. Si bien ya no son ejecutados aún hoy sufren condiciones de discriminación que atentan hasta contra su vida. ALITT, la Asociación para la lucha por la identidad travesti y transexual logró su personería jurídica recién en julio del 2006, habiendo sido rechazado este derecho en presentaciones anteriores. Lohana Berkins, presidenta de ALITT, dice que “las travestis (y yo añadiría también los transexuales) somos personas que construimos nuestra identidad cuestionando los sentidos que otorga la cultura dominante a la genitalidad. La sociedad hace lecturas de los genitales de las personas y a esas lecturas le siguen expectativas acerca de la identidad, las habilidades, la posición social, la sexualidad y la moral de cada persona. Se considera que a un cuerpo con pene seguirá una subjetividad masculina y a un cuerpo con una vagina seguirá una subjetividad femenina. El travestismo irrumpe en esa lógica binaria que es hegemónica en las sociedades occidentales y que oprimen a quienes se resisten a ser subsumidos en las categorías “varón” y “mujer”. 
Como psicoanalistas nos interesa pensar el porqué del rechazo, la exclusión, la censura. Nos interesa discriminar si el hecho de equiparar travestismo con prostitución es la expresión de una realidad o si, por el contrario, es una condena social que los deja fuera del mercado de trabajo, de tal manera que prostituirse constituye casi su única fuente posible de ingresos. 
Travestis y transexuales se asemejan a esas míticas figuras que no muestran la falta, que eludieron la castración, que se regodean en una completud negada al conjunto de los mortales. Thomas Beatie es un moderno Tiresias que gozó como mujer, gozó como hombre y finalmente gozó de nueve meses de embarazo y del parto de una hija. ¿Será esto lo que lo vuelve monstruoso frente a algunos ojos? Recordemos que sin excepción, todos los personajes bisexuados de los mitos encuentran su castigo. ¿Porqué ellos deben ser castigados? ¿Cuál es su culpa? Los andrógino citados por Platón, esos “seres que ya hoy no existen y cuyo nombre yace en la ignominia”, eran terribles por su fuerza y tenían gran arrogancia, hasta el punto que intentaron ascender al cielo para atacar a los dioses. ¡Se excedieron!, ¡Quisieron equipararse con los dioses! Zeus, quien no podía fulminarlos ya que necesitaba hombres que lo continúen adorando, decidió cortarlos en dos y al hacerlo tuvo que trasladar sus genitales a la parte delantera para que pudieran engendrar mediante el coito. Anteriormente el andrógino se auto fecundaba y paría en la tierra. La inmortalidad era pues otra de las cualidades de estos seres extraordinarios que se bastaban para  reproducirse y por consiguiente perpetuarse.   
Las fantasías de  bisexualidad que encontramos en los mitos y los sueños tienen su apoyatura en la condición originaria de bisexualidad orgánica y expresan un deseo de completud común a todos los humanos. Pero es diferente que el deseo se manifieste en el plano de la fantasía a verlo encarnado en sujetos que ejercen sus neosexualidades. La percepción de la bisexualidad desplegada en acto por un ser que posee genitales femeninos y masculinos produce esa incómoda sensación de “ominoso”, en tanto pone en descubierto un deseo que debía mantenerse oculto. ¿Cuál es la incidencia que tiene en el psiquismo humano la visión de un hombre embarazado? La biotecnología hizo posible lo imposible, el deseo de ser bisexual corresponde a las más antiguas de las fantasías y su renuncia implica una castración narcisista (en tanto castración edípica es resignar un deseo)  Las fotografías de Thomas Beatie portando un vientre voluminoso, la figura del hombre embarazado, nos remite a nuestros propios deseos inconscientes de bisexualidad, aquello familiar conocido desde antiguo lo“heimlich”, y percibimos el efecto de siniestro cuando se patentifica, convirtiéndose en “unheimlich”. Un interrogante sobre el cual como psicoanalistas  debemos debatir es, si sostenemos que travestis y transexuales niegan una castración estructurante, o si por el contrario pensamos que ellos aceptan el desafío de ir en  contra de reglas impuestas por una moral cultural que debe ser revisada.  
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